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Está claro que Kazuo Ishiguro (Nagasa-
ki, Japón, 1954) se lo pasa pipa cuando 
decide jugar, literariamente, con la cien-
cia ficción. Ya lo demostró en ‘Nunca 
me abandones’. Y lo ha vuelto a eviden-
ciar con su esperada nueva novela, ‘Kla-
ra y el Sol’ (Anagrama), la primera que 
publica tras recibir, en 2017, el Nobel de 
Literatura. Pero, en esta ocasión, el es-
critor británico ha optado por humani-
zar a un robot hasta hacerlo parecer 
más de carne y hueso, por su extrema 
sensibilidad y su preocupación por el 
cuidado del prójimo, que las personas 
que lo rodean. El robot es Klara, un AA 
(Amigo Artificial) que se entrega en 
cuerpo y alma, sin tener lo uno ni lo 
otro, a la niña que, un buen día, lo es-
coge en la tienda en la que está a la 
venta. Así, sin pretenderlo, o quizás
buscándolo, porque sólo los grandes 
autores son conscientes del sentido 
de su escritura, Ishiguro entrega una 
brillante fábula sobre nuestro mundo. 

Sentado en un amplio salón de su 
casa, en el norte de Londres, el rostro 
de Ishiguro parece transmitir la tran-
quilidad de saber que sí, que, una vez 
más, ha conectado con sus lectores. De-
cenas de ellos le escuchan, ahora como 
periodistas, al otro lado de la pantalla, 
en España y Latinoamérica, pendien-
tes de todo lo que tenga que decir sobre 
‘Klara y el Sol’, la tecnología, la escritu-
ra, la sociedad, las democracias libera-
les... Una clase magistral en toda regla, 
de dos horas de duración. A Ishiguro 
«siempre» le han «fascinado» los libros 
infantiles, y en ellos está el origen de 
esta novela, que terminó antes de la pan-
demia y de la que ya llevaba escrita una 
tercera parte cuando fue galardonado 
con el Nobel. El premio no afectó en 
nada a la escritura del libro, y confía en  
que así siga siendo en el futuro. «Al vol-
ver de Estocolmo, esperaba que hubie-
ran desparecido todos mis problemas... 
Pero no, todo estaba como lo había de-
jado, era como si el Nobel me lo hubie-
ran otorgado en otro planeta y, al regre-
sar a casa, volviera a ser quien era». 

Si bien la memoria es un tema recu-
rrente en su obra, en ‘Klara y el Sol’ la 
preocupación de Ishiguro era otra: el fu-
turo que nos espera. Porque si hay algo
que al Nobel le interesa son sus congé-
neres. «Miro a los seres humanos a tra-
vés de los ojos de esta máquina. En la 
novela, Klara se convierte en una metá-
fora de los impulsos humanos y, en al-
gunas ocasiones, se acaba pareciendo 
a un padre o una madre. Los seres hu-
manos, cuando se trata de cuidar a nues-

tros hijos, somos como máquinas pro-
gramadas». Así era la madre de Ishigu-
ro, que murió hace unos años y a la que 
el escritor dedica este libro, en el que 
está muy presente a través de los pen-
samientos de Klara y hasta en la mane-
ra en la que habla. El robot tiene, tam-
bién, esa «inocencia, esa fe infantil en 
lo bueno que hay en el mundo» que su 
madre nunca perdió, ni siquiera cuan-
do falleció, a los 92 años, en una resi-
dencia, «en paz y tranquilidad», sabien-
do que «había cumplido con su misión». 

Ese impepinable paso 
del tiempo, la obsolescen-
cia, aunque sea «una pa-
labra demasiado fuerte», 
humana, siempre le ha 
interesado a Ishiguro y, 
de un modo u otro, ha ido 
surgiendo a lo largo de 
toda su trayectoria. «El 
hecho de que unos seres tengan que de-
jar paso a otros... esa es la obsolescen-
cia. La vida es corta, y realmente eso es 
algo que me sorprende: cometes un error 

grave y no tienes tiempo suficiente para 
enmendarlo. A veces, sólo puedes acep-
tar que tu vida ha sido así, y eso me pa-
rece muy triste. Es una idea emocional 
muy profunda que está en mi obra». 

Otro tema de tremenda actualidad 
planteado en ‘Klara y el Sol’ es cómo vi-
vimos en un mundo en el que los datos 
y la tecnología han invadido nuestra 
vida cotidiana. «Los iPhones saben más 
de nosotros que la persona que está a 
nuestro lado cuando nos despertamos. 
Todo eso tendrá un impacto en la idea 
de que tenemos un alma que nos hace 
especiales». Y llegaremos a plantearnos 
preguntas que, de hecho, ya se formu-
lan en la novela, como «qué significa 
que un ser humano quiera a otro o si so-
mos únicos, si somos irremplazables». 
Eso sí, por mucho que, en el futuro, pue-
da haber máquinas que hagan el papel 
de amigos, o de mascotas, «los seres hu-
manos siempre van a necesitar a otros 
seres humanos». Entretanto, lo que Ishi-
guro no tiene muy claro es si estamos, 
o no, avanzando hacia una sociedad más 
humanizada. «Uno de los problemas
que tenemos es que el modelo de nego-
cio de las grandes empresas no favore-
ce al bienestar de los seres humanos. 
Depende de la sociedad encontrar la
manera de controlar a las grandes tec-
nológicas. Hay un desajuste entre el in-
terés de la sociedad y el de estas empre-
sas, y necesitamos que se alineen, por-
que si no sufriremos las consecuencias». 

Grandes desafíos 
Lo dice poco antes de reconocer que, en 
los últimos años, se ha vuelto «más op-
timista», sin abandonar el realismo. «Me 
siento más optimista respecto a los se-
res humanos, aunque quizás lo soy me-
nos respecto a los sistemas políticos y 

a cómo organizamos nues-
tras sociedades. Me preocu-
pa la fortaleza de las socieda-
des democráticas liberales. El 
análisis izquierda/derecha ya 
no funciona». Él, que siempre 
ha creído «en algún tipo de 
revolución, he sido de izquier-

das», es ahora consciente 
de que «las generaciones 
más jóvenes deben plan-
tear nuevas ideas que con-
tengan algo de humanidad 
en su centro. Nos enfren-
tamos a grandes desafíos 
por los cambios radicales 
en la ciencia y en la tecno-
logía». Y uno de nuestros 
«grandes problemas», tal 
vez el que más preocupa a 

Ishiguro, es el «desempleo masivo», «un 
tema mucho más urgente que si los ro-
bots van a conquistar el mundo». 

Y, en esa disyuntiva en la que esta-
mos varados, ¿qué puede hacer la lite-
ratura? «La literatura debe ser un refle-
jo honesto de lo que siente el escritor, y 
eso será, hasta cierto punto, un reflejo 
de lo que la sociedad siente. El mundo 
es difícil, es duro, y es importante en-
contrar esperanza. Y, para eso, necesi-
tamos pequeños oasis en los que la gen-
te pueda intercambiar bondad, decen-
cia, amor». Oasis como los que uno 
encuentra, siempre, al pasar las pági-
nas de los libros de Kazuo Ishiguro.

«La literatura debe ser un reflejo 
honesto de lo que siente el escritor»
∑ Kazuo Ishiguro 
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Nobel, ‘Klara y el Sol’
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Desajuste 
«Hay un desajuste entre el interés de la sociedad y el de 
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